
 

El Barón, la Princesa y el Fraile 

 En algún momento entre finales de 1772 y principios de 1773, 

llegó a manos del Secretario de Estado de Marina e Indias, don Julián de 

Arriaga y Ribera, un documento tan inaudito que el estupefacto ministro 

tan sólo acertó a escribir al pie, con su minúscula y concienzuda letra, la 

palabra “Fábulas”. Culmina así, desdeñada como historia increíble, la 

vida de un expediente iniciado por el Gobernador y Capitán General de 

las Filipinas, Simón de Anda y Salazar, con el fin de comunicar unos 

hechos casi inexplicables, sucedidos en la relativamente cercana ciudad 

de Macao a lo largo del año anterior, y que tenían conmocionada a la 

abigarrada comunidad europea, que poblaba el transitado mundo 

colonial del mar de la China Meridional.  

 

  

 

El Gobernador da cuenta de haber recibido los ecos de aquellos hechos, en los cuales se habían 

visto implicados actores de todas las naciones presentes en aquel escenario, por la figura 

perturbadora de un aventurero errabundo, que había agitado las ya de por sí revueltas aguas de 

las relaciones internacionales. No sólo había comprometido la estabilidad del gobierno 

portugués sobre la ciudad de Macao, sino que había enfrentado a los representantes 

comerciales de Inglaterra y Francia en Cantón e, incluso, habría inducido un potencial conflicto 

entre Rusia y Austria.  

 Alarmado ante tamaña perturbación, el Gobernador tomó la iniciativa 

de interrogar a todos aquellos que, desembarcando en el puerto de 

Manila, pudieran haber tenido un conocimiento más directo de aquellos 

sucesos increíbles. Se encuentra así con el testimonio de fray 

Buenaventura del Corazón de Jesús, de la Orden de San Francisco, quien 

narra en un informe de su puño y letra, muy pormenorizadamente, los 

hechos de los cuales afirma haber sido testigo directo, conociendo 

detalles de primera mano, e incluso secretos de tal magnitud, que 

otorgan a la historia de unas proporciones más que procupantes.  

 En ello se escuda el Gobernador para elevar este asunto al rey a través 

de su Secretario de Estado, si bien se cuida de no pronunciarse sobre la 

verosimilitud de aquellos acontecimientos fabulosos. Este es el expediente FILIPINAS,684,N.109, 

nuestro Documento del Mes de enero de 2022. 
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El Barón Maurice Benyovszky, un Marco Polo eslovaco. 

 ¿Quién había desembarcado en Macao aquel mes de 

septiembre de 1771, al mando de un navío robado, con una 

cosmopolita tripulación formada por rusos, húngaros, 

japoneses y aleutianos? ¿Quién había seducido al 

gobernador portugués de la plaza, logrando su asistencia y 

apoyo para sus misteriosos fines? ¿Quién había enfrentado a 

Francia e Inglaterra en aquel escenario remoto, a cuenta de 

unos papeles secretos cuyo contenido era de todos 

desconocido? Pues el aventurero, fabulador, extraordinario 

propagandista de sí mismo, incansable, incombustible y 

seguramente inigualable Mauricio Augusto Aladar 

Benyovszky (1746-1786), el gran explorador eslovaco.  

 Falso Barón primero, Conde auténtico más adelante, y discutible rey al final de su breve, 

pero trepidante existencia, Mauricio, Maurice o Moric Benyovszky (o Beniowski, o Beňovský) 

había nacido en una antigua y aristocrática familia húngara, si bien de una rama colateral y no 

especialmente acaudalada. Vino al mundo en 1746, en la villa eslovaca de Vrbové, que en aquel 

entonces formaba parte de los dominios de la casa de Habsburgo, como hijo de Samuel 

Benyovszky y Rozália Révay, ambos miembros de dinastías renombradas. 

 La vida temprana de nuestro Benyovszky es tan intrincada y compleja de desentrañar 

como la leyenda que él mismo procuró tejer a su alrededor. Si hemos de hacer caso a su 

autobiografía, que lo dibuja siempre con tintes heroicos y en el meollo mismo de cada 

acontecimiento relevante, fue un favorito de la reina María Teresa, adalid de la independencia 

polaca, temido y respetado enemigo del Imperio Ruso. Y eso sólo antes de cumplir los 30 años. 

 Según sus memorias, publicada en 1790, la gran aventura de Benyovszky, una suerte de 

Anábasis Siberiana, comenzaría con su captura por parte de los rusos, durante las luchas de la 

Confederación de Bar contra su dominio sobre Polonia. Gracias a su astucia, una vez llegado a 

su destierro final en Kamchatka, lograría tramar una complejísima conjura junto a otros 

exiliados, mediante la cual expugnará una fortaleza, robará un barco, surcará mares 

embravecidos, enfrentándose a huracanes, terremotos y exóticas tribus, hasta desembarcar en 

Macao y convertirse en protagonista de nuestro documento. 

 Posteriormente, retornado a Europa, Benyovszky llegó a involucrarse en la Revolución 

Americana y a encabezar varias expediciones a Madagascar, por cuenta de la monarquía 

francesa, en el curso de las cuales acabaría por ser nombrado, siempre según su propia versión, 

rey de aquella inmensa isla. 

Moric Benyovszky 
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 Fallecido en 1786, con apenas 40 años de edad, en una de sus aventuras malgaches, su 

figura no dejó de engrandecerse gracias a su autobiografía, publicada cuatro años después. 

Desde entonces ha sido el protagonista de varias óperas, novelas, películas y series de televisión, 

contando incluso con una calle dedicada en Antsirabe, tercera ciudad de la isla de la cual se 

intituló monarca. 

 

 

 

 

 

Fray Buenaventura del Corazón de Jesús, el fraile fascinado. 

 La llegada de semejante personaje, 

en su barco robado, al mando de aquella 

tripulación de húngaros, moscovitas y 

diversos indígenas prendidos a lo largo de la 

travesía, supuso un terremoto en la plácida 

vida de la colonia portuguesa de Macao. Uno 

de los primeros testigos de su llegada fue el 

franciscano fray Buenaventura del Corazón 

de Jesús, misionero apostólico español, que 

residía en aquel momento en Macao acogido 

por la comunidad de su orden. 

 Fray Buenaventura es quien nos narra, de su puño y letra, toda la aventura vivida por 

Benyovszky y los suyos entre Siberia, Kamchatka y el Pacífico meridional, en un relato que 

coincide en lo básico con lo que años más tarde contará el propio barón en su biografía, aunque 

con algunas divergencias que, veremos, son más que significativas. 

 Se define el fraile a sí mismo como una persona muy próxima al barón y los suyos, como 

su confesor, así como una suerte de padre espiritual empeñado en la conversión de los 
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“cismáticos” moscovitas a la fe católica. Subraya en todo momento su cercanía a Benyovszky, 

en cuyas palabras cree a pie juntillas, defendiéndolo en su memorial incluso de sus propios 

engaños. Ha caído a todas luces bajo la fascinación del barón, cuyo indiscutible carisma parece 

secuestrar el buen juicio del franciscano, así como el del gobernador de la plaza y, 

posteriormente, de todos los grandes personajes con los que llegó a codearse a lo largo de su 

breve existencia. 

 Se detiene especialmente fray Buenaventura en una figura misteriosa de entre los de 

aquella compañía que, según cuenta, destacaba por su educación y apostura. Se trataba de un 

joven paje llamado Carlos quien, según le contó el barón en confianza, guardaba un importante 

secreto que no podía ser desvelado. Será la repentina muerte del muchacho, seguida de otra 

serie de misteriosos fallecimientos en la tripulación, la que le permita descubrir la historia que 

el barón, finalmente y entre lágrimas, le relatará.  

 

La Princesa de la Torre, un juego de identidades cruzadas. 

 Carlos, cuenta el barón, era en realidad una muchacha en vestimenta varonil, que había 

sido rescatado de la remota torre que él y los suyos habrían asaltado en su empeño por escapar 

de Kamchatka. Se trataría de una princesa imperial rusa, heredera de la corona, que habría 

estado secuestrada desde su más tierna infancia para impedirle reclamar sus derechos. Este 

sería el motivo, siempre según Benyovszky, de su urgencia para llegar a Europa y ponerla en 

manos de su soberana, la reina María Teresa de Austria.  
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 El empeño del barón de dar a la fallecida un entierro con cierta pompa, no hizo sino 

convencer al fraile de la veracidad de aquella historia. Sólo exigirá como prueba de verdad, que 

se le permita contemplar el cadáver, para cerciorarse del sexo de la difunta. Describe el fraile en 

su informe, muy vívidamente la escena un tanto macabra, en la que constata que, en efecto, no 

era la fallecida Carlos sino princesa. Ayudará entonces al barón a convencer a los padres del 

convento de San Francisco, de permitir el entierro de aquella chiquilla anónima en la tumba más 

principal de su iglesia. 

 ¿Quién es este misterioso personaje? ¿Se trataría realmente de una princesa rusa 

exiliada? ¿Habría tenido momentáneamente Benyovszky en sus manos a la heredera de un 

imperio? El propio informe de fray Buenaventura da cuenta, con desdén, de los rumores que en 

la colonia se desataron de inmediato sobre el misterioso difunto. Esas hablillas indignaron al 

fraile, quien las reputa de poco informadas, dando crédito ya sin discusión al secreto que el 

barón habría compartido con él. Sin embargo, las memorias de Benyovszky nos ofrecen una 

identidad alternativa para el personaje. 

 Según cuenta el explorador, en un episodio poco honroso de su 

alambicado plan de huida de Kamchatka -en el que sin embargo se 

extiende notablemente con un espíritu en extremo novelero-, sedujo a la 

hija del gobernador de la fortaleza que dominaba su lugar de reclusión. Se 

valió, de forma muy poco gallarda, de los favores de la inocente joven para 

facilitar unos planes que, a la postre, condujeron a la ruina de su familia y 

el asesinato de su propio padre. De todo lo cual Benyovszky se proclama, 

por supuesto, inocente y lo achaca a diversas circunstancias poco menos 

que accidentales. Sin embargo, no esconde que, vestida de varón, la 

muchacha de nombre Afasania, le seguirá en su huida llena de casta 

devoción de inspiración casi shakespeariana.  

 Curiosamente, una vez superado este episodio de sus aventuras, el 

barón se limitará a recoger en una escueta nota, bastante desapasionada, el fallecimiento de 

Afasania en Macao, junto al de otros varios miembros de la tripulación. 

 La biografía del barón confirma y a la vez desmiente esta insólita intriga dinástica, que 

tuvo forzosamente que inquietar al buen Gobernador de Filipinas cuando llegó a sus manos y 

que es, seguramente, el motivo principal por el que decidió ponerla en conocimiento del rey. 

 Finalmente nos queda una última incógnita: ¿Qué versión de la historia es la verdadera? 

¿Quién fue enterrado en la “mejor tumba” de la iglesia de San Francisco de Macao? ¿La hija 

seducida del gobernador de una fortaleza remota? ¿O acaso una princesa rusa desterrada?  

 Hemos de admitir que resulta más verosímil la identidad que Benyovszky le otorga en 

su autobiografía, aunque la colorista historia de su romance parezca ocultar más de un lance 
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embarazoso. Sin embargo, hay elementos muy sugestivos que hacen dudar de si no habría algo 

de verdad en la confesión que recogió el fraile.  

 En primer lugar, fray Buenaventura nos cuenta la conmoción extraordinaria que supuso 

para algunos miembros de la tripulación el repentino fallecimiento de la joven. Hasta tal punto 

que, según su relato, uno de ellos cayó fulminado al conocer la noticia, muriendo al poco. Los 

decesos, sospechosos o circunstanciales, diezmaron a partir de entonces a la tripulación, 

acabando con casi todos los que, según el fraile, habrían estado en el secreto de la principesca 

identidad. Además, las edades estimadas para el personaje por la biografía y nuestro 

documento, difieren. La Afasania de las Memorias es varios años mayor que la princesa, según 

el testimonio de Buenaventura. Podemos pensar que, por un lado, Benyovszky prefirió sumar 

unos cuantos años a la edad real de Afasania, para que la narración de su romance resultase 

menos vergonzosa. Pero, por otro lado, la edad recogida por el fraile nos lleva a un arco 

cronológico extraordinariamente sugestivo. 

 Si, como nos cuenta, la supuesta princesa fue presa en la torre a la edad de 2 años y 

había fallecido con 12 en 1771, habría sido encarcelada justo después del Golpe de Estado que 

en 1762 llevó al trono a Catalina II, tras destronar a su esposo Pedro III. ¿Podía ser nuestra 

princesa descendiente de alguna rama menor de la desestructurada familia Romanov, con más 

derechos al trono que los muy discutibles de la nueva emperatriz? ¿Quizá una hija ilegítima del 

inestable emperador depuesto?  

 Aunque también nos queda una última opción, bastante acorde a la naturaleza del 

personaje; la de que Benyovszky no llegase a contar la verdad en ningún caso, y jamás lleguemos 

a saber a ciencia cierta quién fue enterrado en la iglesia de San Francisco de Macao y quizá 

descansa hoy bajo la Dirección General de Seguridad, que se construyó sobre aquel solar, una 

vez desamortizado el templo en 1860.  
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